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Prólogo editorial

No es sin cierta preocupación que nos decidimos a traducir y publicar el presente libro, preguntándonos: ¿Comprenderán nuestros hermanos de habla española el verdadero propósito del autor? ¿No lo tildarán algunos de escandaloso? ¡Es tan diferente su contenido de los libros que hemos venido publicando mayormente hasta ahora!

Sin embargo, el nombre y fama de sus autores y de la Editora norteamericana que lo ha dado a luz en su lengua original nos ha animado a confiar en la buena comprensión de nuestros lectores cristianos. Timoteo y Beverly LaHaye no son personas desconocidas en el campo evangélico, sino un matrimonio fielmente consagrado al servicio del Señor, que pastorea una de las iglesias más grandes y piadosas de los Estados Unidos, y se dedica, además, a llevar a cabo sus Seminarios de Consejo Pastoral a Matrimonios en muchas otras iglesias.

El matrimonio implica una unión, según Dios, no tan sólo de dos almas sino de dos cuerpos, y, por consiguiente, en una sesión de Consejo a matrimonios los pastores se ven obligados a hablar en términos muy claros de las cuestiones más intimas, sin poder limitarse a los conceptos morales y ambiguos de amor, perdón, paciencia y buena voluntad. Esto puede ser suficiente para poner en paz a individuos o familias desavenidas, que no tienen nada íntimo en común, pero al tratarse de un matrimonio es necesario, muchas veces, hablar de cuestiones más difíciles sin ambages ni reticencias. Por eso los consejos del pastor LaHaye han tenido que referirse muchas veces en sus sesiones de Consejo, y también en este libro, a las intimidades del lecho conyugal, con la misma libertad que se explican en cualquier obra medicocientífica. El hecho de que tanto el pastor como la señora LaHaye colaboren en tales sesiones de Consejo les da mayor libertad y seguridad para hablar de temas tan delicados. Y diremos que es afortunado el pastor que cuenta con una esposa suficientemente inteligente y capaz para tomar parte en estos deberes pastorales.

Conocemos sobradamente el bien que ha realizado el ministerio de Consejo de los pastores LaHaye en su país; nuestra duda era acerca de la conveniencia de poner su libro, traducido al español, al alcance de personas de diversas condiciones y edades. Las instrucciones y consejos de los pastores LaHaye han salvado infinidad de matrimonios de la tragedia del divorcio, o han abierto una dimensión más amplia de satisfacción y, por ende, de gratitud y afecto mutuo a otros millares que no se habrían separado, pero habrían vivido privados de la plena satisfacción que fue el propósito del Creador que disfrutaran las parejas unidas en el santo lazo del matrimonio, al crear los órganos reproductivos con todas sus posibilidades amatorias. Privilegios que pueden verse malogrados por ignorancia, particularmente en perjuicio de la esposa, aun existiendo el mayor afecto y consideración por parte del esposo, como se explica en el curso del libro.

Es cierto que materia tan delicada es más propia para ser tratada en la intimidad de un despacho que en un libro, pero nos hemos dicho: ¿Cómo dar a conocer discriminadamente una materia que puede ser tan útil a pastores y a matrimonios sin ponerlo en letras de molde? El doctor LaHaye no puede ir personalmente a explicarlo de grupo en grupo y de iglesia en iglesia; es, pues, necesario traducirlo y publicarlo, tal como ha sido hecho ya en inglés por personas muy competentes y fieles, que de ningún modo pretendían dañar o escandalizar a nadie, antes todo lo contrario.

A algunos lectores puede parecerles, quizás, algo impropia la relación que establecen constantemente los autores entre el placer físico y los más altos temas espirituales de conversión y consagración a Cristo. Puede que algunos se sientan inclinados a objetar que conceden excesiva importancia al goce carnal, citando Romanos 13:14: «Vestíos del Señor Jesucristo y no proveáis para los deseos de la carne.» Nos imaginamos que algunos dirán incluso que se sentirían avergonzados de orar por problemas de índole sexual.

Permítasenos decir que ello es debido, probablemente, no tan sólo a prejuicios de nuestra cultura procedentes de siglos pasados, sino también a una defectuosa comprensión de la palabra «carne» que hallamos en las epístolas, y de los conceptos «gracia» - «naturaleza».

Cuando el apóstol Pablo habla de la carne, no se refiere simplemente al cuerpo físico, sino a las impresiones morales, que, aunque pueden ser afectadas por el cuerpo, tienen su base en el ser espiritual, el alma, o sea el «yo» moral. La prueba de ello es la exposición que hace el apóstol en Gálatas 5:19-21 de las obras de la carne, que no son solamente «adulterio, fornicación, inmundicia, disolución, borracheras y banqueteos», sino también «idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, discusiones, herejías, envidias y homicidios». Esta lista hace evidente que los deseos de la carne implican mucho más que los actos sexuales. Estos representan, ciertamente, obras de la carne cuando son realizados fuera del matrimonio, en oposición a la voluntad de Dios, según es expresada en Génesis 2:24; Malaquías 2:14-15 y Mateo 19:4, 5.

En cambio, en lo que se refiere al placer de los actos sexuales, leemos en los Proverbios: «Alégrate con la mujer de tu juventud como cierva amada y graciosa corza. Sus pechos te satisfagan en todo tiempo, y en su amor recréate siempre.» Asimismo, en Hebreos 13:4: «Honroso es en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla; mas a los fornicarios y adúlteros juzgará Dios.» El hecho de que un poema de exaltada pero bella y sana poesía erótica tenga un lugar en el santo Libro, es otra prueba de que el amor sexual en el matrimonio no es algo sucio o vergonzoso, como opinaban nuestros antepasados de otros siglos.

No debe, pues, extrañar a nadie que los piadosos servidores de Dios, Timoteo y Veverly LaHaye, hablen con tanta desenvoltura y claridad de los actos sexuales, aconsejando y enseñando a las parejas cristianas a encontrar el mayor placer posible de su unión, ya que el Creador puso tales sensaciones, no sólo para fines de procreación, sino también para ayudar a crear un ambiente de cariño y motivos de gratitud y afecto entre aquellos dos seres que El quiso ver unidos como una sola carne para vivir exclusivamente el uno para el otro, sabiendo cooperar, perdonarse y ayudarse mutuamente. A fin de poder evitar con más facilidad las otras obras de la carne, que no tienen que ver simplemente con acciones físicas, sino con las emociones y afectos morales que quedaron pervertidos en la mente y el corazón humano desde la caída.

No dudamos de que este libro, que ha ocupado uno de los primeros puestos durante muchos meses en las listas de los best sellers en los Estados Unidos, causará en el mercado español, no tan solamente un impacto editorial, sino también un gran beneficio moral y espiritual a un gran número de matrimonios cristianos.

SAMUEL VILA

Tarrasa (España). Noviembre de 1976



Reconocimientos

Por la preparación de la presente obra estamos obligados a un gran número de personas, incluidos cientos de consultantes que compartieron libremente sus problemas, sus inhibiciones y bendiciones; asimismo a nuestros amigos casados que nos ayudaron con su criterio en los debates sobre este tema.

La señora William (Barrie) Lyons, investigadora y secretaria del Seminario de Vida Familiar, preparó el manuscrito; el Dr. James DeSeagher, jefe del Departamento Inglés del Christian Heritage College, lo editó; el Dr. Ed Wheat, un médico de cabecera de Springdale, Arkansas, revisó cuidadosamente el manuscrito para asegurar la exactitud del punto de vista médico y nos proporcionó amplios consejos técnicos; y el señor Bob Phillips de Fresno, California, también nos proporcionó varias sugerencias. Además, las mil setecientas parejas que llenaron nuestra encuesta sexual de noventa y dos preguntas nos han dado muchas conclusiones, las cuales, de otro modo, no hubiéramos podido hacer. Finalmente, valoramos mucho la información derivada de muchos autores cuyas obras son enumeradas en la bibliografía.

Todas las citas las enumeramos con el debido permiso. Expresamos nuestra gratitud a los siguientes editores por dar su consentimiento para usar citas extensas:

RANDOM HOUSE, editores de Clave a la respuesta femenina, por Ronald M. Deutsch, ilustraciones por Philip C. Johnson.

DAVID McKAY CO., editores de Toda mujer puede obtener más satisfacción del sexo, y cómo puede hacerlo, por David Reuben.

DOUBLEDAY & CO., editores de El poder de la entrega sexual, por Mary N. Robinson.

LITTLE BROWN & CO., editores de Respuesta sexual humana, por William H. Masters y Virginia E. Johnson.

THE REDBOOK PUBLISHING CO., editores de Redbook.



Introducción

Esta obra es diferente de todo lo que jamás he escrito. Sólo debe ser leída por parejas casadas, o las que estén por casarse, o bien por los que imparten consejo a parejas casadas.

Por lo tanto, mi libro es deliberadamente franco. Hace tiempo que siento la necesidad de una presentación clara y detallada sobre la relación entre esposo y esposa. La mayoría de los libros cristianos sobre este tema bordean el asunto real y dejan mucho a la imaginación; tal evasión no resulta adecuadamente instructiva. Por otro lado, los libros seculares suelen ir al otro extremo, exponiendo el tema en un lenguaje tan crudo que resulta repugnante para los creyentes necesitados de esta clase de ayuda. Además de que libros como esos normalmente abogan por prácticas que, de acuerdo con las normas bíblicas, resultan inapropiadas.

Para asegurar que ninguna pareja llegue a considerar mi obra ofensiva, la escribo con ayuda de Beverly, mi esposa de veintiocho años. Además de un delicado sentido de equilibrio que ella aporta, me he atenido a su vasta experiencia en aconsejar como esposa de pastor, conferencista y secretaria de registros del Christian Heritage College.

Ambos hemos aconsejado a bastantes parejas de casados como para convencernos de que una gran mayoría no llega al goce de las bendiciones de las cuales son capaces, o las que Dios designó para ellas. Hemos descubierto que muchos otros matrimonios encuentran las intimidades del amor conyugal repelentes y desagradables. A través de los años hemos desarrollado varios principios educativos que sirvieron de ayuda a este gente dentro de breves períodos. Hemos recibido solicitudes por parte de consejeros, pastores y otras personas para convencernos de que estos mismos principios podrían ayudar a miles de personas si fuesen presentados en forma de un libro.

Antes de que hubiésemos podido comenzar este proyecto, el Dr. Robert K. DeVries, vicepresidente ejecutivo de la casa editorial Zondervan, nos invitó a comer con la finalidad de obsequiarnos con el primer ejemplar editado de mi último libro: Cómo vencer la depresión. Nos decía: «Un libro muy necesario hoy en día, escrito por un matrimonio cristiano, sería un libro que tratase del ajuste sexual en él matrimonio, y quisiéramos pedirles que lo escriban.» Quedamos muy agradecidos y le prometimos orar sobre el asunto.

Al comienzo Bev se mostraba reticente de involucrarse seriamente en la tarea, hasta que el Señor le dio una señal específica. Dentro de los dos próximos meses le tocó aconsejar por lo menos a diez personas frígidas. El éxito que estas mujeres alcanzaron pronto en su vida amorosa la convenció de que Dios quería su participación activa en él proyecto.

A medida que leíamos literatura actual sobre el tema, convencidos de que Dios quiso que el juego amoroso sea mutuamente gozado por ambos cónyuges, oramos que nos guiase para que pudiésemos hacer esta obra plenamente bíblica y sumamente práctica. El nos proveía con muchas ilustraciones, consejos y sugerencias adecuadas, mediante pastores, médicos y amigos, entre ellos el Dr. Ed Wheat, un médico de cabecera, quien había elaborado una serie de excelentes conferencias sobre el tema. Cuando lo conocimos en nuestro Seminario de Vida Familiar en Tulsa, Oklahoma, nos facilitó un juego completo de sus cassettes y ofreció amablemente hacer uso de cualquiera de ellos. Hemos recomendado estos cassettes a cada matrimonio y a las parejas con intención de casarse en un futuro cercano; son, indudablemente, los mejores que jamás hemos visto. Efectivamente, el Dr. Wheat incluye en ellos tal información como no habíamos encontrado en ninguno de los cincuenta o más libros que habíamos escudriñado sobre este tema.

Dado el caso de que la mayoría de las personas que aconsejamos son cristianos, a través de nuestras lecturas llegamos a la conclusión de que generalmente los cristianos experimentan un grado más alto de goce sexual que los no cristianos. Sin embargo, no hubo manera de probar nuestra suposición. Entonces procedimos a preparar una encuesta íntima para matrimonios y la ofrecimos a los que asistían a nuestros Seminarios de Vida Familiar. Al comparar estas respuestas con las encuestas seculares sobre el sexo vimos confirmadas nuestras conclusiones, además de descubrir nuevas e interesantes realidades. Los resultados de nuestra encuesta se encuentran en el capítulo 13 y, en parte, a través de todo el libro.

Mientras escribíamos el último capítulo de este libro, la revista Redbook publicó una «Encuesta de Goce Sexual», tomada por la revista mostrando las preferencias de 100.000 mujeres, la que fue comentada por Robert J. Levin (coautor con Masters & Johnson en la obra titulada La esclavitud del placer). El descubrimiento más importante en la encuesta de Redbook que mencionamos primeramente era que «la satisfacción sexual está significativamente relacionada con las creencias religiosas. Con consistencia notable se ha visto que cuanto mayor es la intensidad de las convicciones religiosas de la mujer, tanto más probablemente obtiene alta satisfacción del placer sexual en él matrimonio».1 Naturalmente, quedamos encantados al ver que la encuesta de Redbook resultaba muy similar a nuestra propia encuesta. A base de investigaciones, el señor Levin confirmó enfáticamente que «las mujeres firmemente religiosas (sobre los 25 años) parecían tener más capacidad de corresponder… (y) que alcanzan un orgasmo cada vez que se entregan sexualmente, con mucha más probabilidad que las mujeres no religiosas».2 Esto nos convence aún más de que nuestra suposición es exacta.

No hay un solo libro escrito por seres humanos que llegue a ser jamás la última palabra sobre cualquier tema; por lo tanto, no afirmamos que este manual sobre el amor conyugal sea el último. Mas creemos que contiene mucha información valiosa que puede servir de apoyo a casi todas las parejas casadas, y que muchas de sus exposiciones no se encuentran con facilidad en ningún otro libro de esta índole. Por esta razón lo emitimos juntamente con nuestras oraciones, pidiendo a Dios que haga buen uso de él para enriquecer tanto el amor como la vida amorosa de aquellos que lo leen.

TIM LAHAYE

San Diego, California

Notas

1 Robert J. Levin y Amy Levin, «Placer sexual: Las sorprendentes preferencias de 100.000 mujeres», Redbook, 145 (septiembre 1970), pág. 52.

2 Idem, pág. 53.
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La santidad del sexo







El acto conyugal es una relación hermosa e íntima compartida únicamente por un esposo y una esposa en la privacía de su amor, y es sagrado. En un sentido real Dios los ha destinado para esa relación.

La prueba de que es una experiencia sagrada aparece en el primer mandamiento de Dios al hombre: «Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra» (Gén. 1:28). Este encargo fue dado antes de la introducción del pecado en el mundo; por lo tanto, el hombre, en su estado original de inocencia, experimentó y gozó del amor y de la procreación.

Esto implica necesariamente un hermoso impulso para unirse, sentido por el esposo y la esposa. Indudablemente Adán y Eva sintieron ese impulso en el jardín del Edén, tal como Dios lo ha ideado, y aunque carecemos de una descripción de ello, podemos llegar a la lógica conclusión de que Adán y Eva se hacían el amor anteriormente a la entrada del pecado en el jardín del Edén (ver Génesis 2:25).

La idea de que Dios haya diseñado nuestros órganos sexuales para nuestro placer casi toma por sorpresa a mucha gente. Pero el Dr. Henry Brandt, un psicólogo cristiano, nos recuerda: «Dios creó todas las partes del cuerpo humano. No creó algunas partes buenas y otras malas; las hizo buenas todas, porque cuando hubo acabado su creación, la contempló y dijo: «He aquí que era bueno en gran manera» (Gén. 1:31). Esto ocurrió antes de que el pecado hubiese puesto el desorden en la perfección del Paraíso.

Tras veintisiete años de aconsejar a cientos de parejas en el área íntima de su vida marital, estamos convencidos de que muchos albergan en sus mentes la idea errónea de asociar el acto conyugal con algo malo o sucio. Ha sido justamente la reticencia de muchos líderes cristianos, a través de los años, para hablar con franqueza sobre el tema, lo que puso en tela de juicio la belleza de esta parte necesaria de la vida conyugal; mas la distorsión humana de los planes de Dios siempre se descubre al acudir a la Palabra de Dios, la Biblia.

Para disipar esta falsa noción queremos hacer hincapié en que de los tres Miembros de la Santísima Trinidad consta en la Biblia su consentimiento a esa relación. Acabamos de citar el sello de visto bueno de Dios Padre según Génesis 1:28. Los que asisten a bodas cristianas habrán oído probablemente que el Señor Jesús eligió una fiesta de bodas para obrar su primer milagro; los ministros cristianos interpretan unánimemente este gesto divino como de aprobación. Además, en Mateo 19:5 Cristo declara categóricamente que «los dos serán una sola carne». A los ojos de Dios la ceremonia de boda en sí no es el acto que realmente une a la pareja en santo matrimonio; la ceremonia les otorga meramente la licencia pública para retirarse a algún lugar romántico y privado para experimentar la relación de ser «una sola carne»; es este acto el que los une verdaderamente como marido y mujer.

Dios el Espíritu Santo tampoco guarda silencio sobre el tema, por haber expresado su aprobación a este experimento sagrado en muchas ocasiones en las Sagradas Escrituras. En los capítulos subsiguientes consideraremos la mayoría de estos textos, pero citaremos uno aquí para indicar Su aprobación. En Hebreos 13:4 inspiró a Su autor para establecer este principio: «Honroso es en todos el matrimonio, y el lecho sin mancilla.» Nada puede ser tan claro como esta afirmación. Cualquiera que insinúa algo erróneo entre marido y mujer con respecto al acto conyugal, simplemente no entiende las Escrituras. El autor podría haber dicho sencillamente: «Honroso sea en todos el matrimonio», lo cual sería insuficiente; pero justamente, para que a nadie se le escape el verdadero sentido, lo amplió con otra frase: «y el lecho sin mancilla». Es sin mancilla porque no deja de ser una experiencia sagrada.

Hasta hace poco, en. mi subconsciente estaba reticente a usar la palabra «coito» para describir el acto amoroso, a pesar de que sabía que era el término exacto. Esto cambió cuando descubrí que la palabra en Hebreos 13:4 en griego era koite, que significa «cohabitar mediante la implantación del espermatozoide masculino».1 Koite tiene su raíz en la palabra keimai, que significa «acostarse» y tiene parentesco con la palabra koimao, que a su vez significa «causar sueño».2 Aunque nuestra palabra «coito» proviene de la palabra latina coitio, la palabra griega koite tiene el mismo significado e indica la relación experimentada por una pareja casada en la cama al «cohabitar». Basado en este significado, el texto de Hebreos 13:4 se traduce de esta manera: «El coito en el matrimonio es honorable en todo y es sin mancilla.» La pareja, en el coito, se apropia del privilegio posible y dado por Dios de crear nueva vida para otro ser humano, como un resultado de la expresión de su amor.

PARA MAS QUE PROPAGACION

Mi primera experiencia de consejero sexual era un rotundo fracaso. Como estudiante y ministro júnior, me vi abordado por un compañero de mi equipo de fútbol mientras salíamos de la cancha para ir a los vestuarios. Me percaté de que este joven, alto y atlético, ya no era el mismo. Ambos éramos casados desde hacía más de un año, mas él no parecía ser feliz. Por naturaleza era un muchacho muy sociable, pero después de algunos meses de casado se puso tenso, irritable y generalmente muy cerrado. Finalmente explotó: «¿Hasta cuándo crees que pueda seguir en celibato matrimonial?» Su joven esposa tenía aparentemente la creencia de que las relaciones sexuales eran «sólo para la propagación de la raza». Y como ellos decidieran posponer tener familia hasta después de la graduación, el joven se había convertido en un novio frustrado. Me preguntó muy serio: «Tim, ¿hay algo en la Biblia que enseñe que el sexo es para gozarlo?»

Desgraciadamente estaba yo poco informado para poder dar una respuesta. Dios me ha bendecido con una esposa que no albergaba tales nociones, y nunca había pensado en un problema así. Sin embargo, desde esa experiencia traté de reunir gran cantidad de textos, durante mis estudios bíblicos, para determinar lo que la Palabra de Dios enseña sobre el tema. Encontré muchos pasajes que tocan el acto de amor conyugal; algunos hablan primariamente sobre la propagación, pero muchos otros prueban que Dios destinó el acto conyugal para mutuo placer. De cierto, si esta verdad hubiese sido bien comprendida habría proporcionado la fuente más grande y única de gozo marital a muchos hombres y mujeres desde los días de Adán y Eva, tal como Dios lo quiso.

LA BIBLIA SOBRE EL SEXO

Porque la Biblia clara y repetidamente habla contra el mal uso o el abuso del sexo, catalogándolo como «adulterio» o «fornicación», mucha gente ha malinterpretado su enseñanza —sea inocentemente o como medio de justificar su inmoralidad—, concluyendo que Dios condena el sexo en general. No obstante, la verdad es todo lo contrario. La Biblia siempre habla con aprobación de estas relaciones, con tal de que estén confinadas a parejas casadas. La única prohibición en las Sagradas Escrituras en cuanto al sexo se refiere, es a la actividad sexual extramarital o premarital. Sin duda, la Biblia es abundantemente clara sobre el tema, condenando toda conducta de tal índole.

Dios es el creador del sexo. El puso en movimiento los impulsos humanos, no para torturar hombres y mujeres, sino para llevarlos al gozo y a la plenitud. Es menester tener presente el comienzo de todo. El hombre no estaba plenamente satisfecho en el jardín del Edén. Pese a que vivía en el jardín más hermoso del mundo, rodeado de animales mansos de todo tipo, no tenía compañía de su misma especie. Dios, entonces, tomó parte del cuerpo de Adán y obró un nuevo milagro creativo, formando la mujer, similar al hombre en todo sentido excepto en su sistema reproductivo físico. En lugar de ser opuestos, eran complementarios el uno al otro. ¿Qué Dios sería Aquel que se empeñase en equipar a Sus criaturas especiales con una actividad, dándoles los impulsos necesarios para consumarla, y luego prohibiera su uso? Ciertamente no el Dios de amor presentado tan claramente en la Biblia. Romanos 8:32 nos asegura: «El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?» Mirándolo objetivamente, el sexo fue dado en gran parte para el gozo conyugal.

Para más prueba aún de que Dios aprueba el amor sexual entre cónyuges podemos considerar la hermosa historia que explica su origen. De entre toda la creación de Dios solamente el hombre fue hecho «a imagen y semejanza de Dios» (Gén. 1:27). Esto, en sí, hace del hombre una criatura viviente única sobre la tierra. El versículo siguiente confirma, además: «Y los bendijo Dios, y les dijo: fructificad y multiplicaos» (vers. 28). Luego emitió Su comentario personal con respecto a toda Su creación: «Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera» (vers. 31).

El capítulo 2 del Génesis nos da una descripción más detallada de la creación de Adán y Eva, incluyendo la afirmación de que Dios mismo trajo a Eva a Adán (versículo 22), evidentemente para presentarles formalmente el uno al otro y darles el encargo de ser fructíferos. Seguidamente se describe en forma hermosísima su inocencia con estas palabras: «Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban» (vers. 25). Adán y Eva no se sentían embarazados ni avergonzados en esa ocasión por tres razones: habían sido presentados por el Dios santo y recto, quien les encargó hacer el amor; sus mentes no estaban condicionadas a sentir culpa, porque aún no había sido dada prohibición alguna concerniente al acto sexual; y no había otra gente en absoluto para observar sus relaciones íntimas.


ADAN «CONOCIO» A SU MUJER

Una evidencia adicional sobre la bendición de Dios de estas relaciones sagradas la encontramos en Génesis 4:1 en la expresión encantadora empleada para describir el acto conyugal entre Adán y Eva: «Conoció Adán a su mujer Eva, la cual concibió…» ¡Qué mejor manera para describir el acto sublime e íntimo entrelazando mentes, corazones, emociones y cuerpos en un clímax apasionadamente eruptivo, que envuelve a los participantes en una ola de relajamiento inocente como expresión total de su amor! La experiencia es un «conocimiento» mutuo entre ellos, y es sagrada, personal e íntima. Tales encuentros fueron diseñados por Dios para mutuo gozo y bendición.

Hay personas que tienen la extraña idea de que cualquier cosa espiritualmente aceptable a Dios es ajena y contraria al goce sexual. En años recientes teníamos mucho éxito en aconsejar a parejas casadas hacer oración en común regularmente. La obra titulada Cómo ser felices aunque casados3 describe un método especial de oración-conversación que encontramos muy útil, y muchas veces sugerimos este procedimiento, debido a su carácter variado y práctico. A través de los años lo han probado muchas parejas y nos informaron sobre resultados notables.

Una joven esposa, muy emocional, al referirnos entusiastamente cómo habían cambiado sus relaciones, agregó: «La razón principal por la cual me opuse a orar con mi esposo antes de acostarnos era que yo tenía miedo de que tendería a impedir hacernos el amor. Mas, para mi gran sorpresa, me percaté de que estábamos emocionalmente tan cercanos después de orar que resultó ser una preparación para amarnos.» Su experiencia no es rara; efectivamente, no encontramos razón por que la pareja no pueda orar antes y después de un tiempo animado de amor. Sin embargo, la mayoría de las parejas se encuentran tan relajadas después que lo único que quieren es dormir —un sueño tranquilo—, por lo cual es más recomendable la oración antes del acto físico.

UN AMANTE EMBRIAGADO

Arriesgándonos a escandalizar a algunas personas, quisiéramos señalar que la Biblia no disfraza palabra alguna sobre el tema. El Cantar de los Cantares de Salomón es notablemente franco en este respecto (considérense 2:3-17 y 4:1-7).

El libro de Proverbios advierte contra las relaciones con «la mujer extraña» (una prostituta), pero por contraste exhorta al esposo: «Alégrate con la mujer de tu juventud.» ¿Cómo? Dejando que «sus senos te embriaguen en todo tiempo, y en sus caricias recréate siempre» (Prov. 5: 18-19). Es obvio que esta embriagadora experiencia de amor debe alegrar al hombre, confiriéndole un placer de éxtasis. El contexto significa plenamente una experiencia dada para mutuo placer. Este pasaje indica también que tal experiencia amorosa no fue diseñada únicamente para la propagación de la raza, sino también para el mero placer de la pareja. Si lo entendemos correctamente, y así lo creemos, no debe ser una experiencia apresurada o soportada. Expertos modernos en la materia nos afirman que «el juego previo» antes de la entrada es esencial para una experiencia de mutua satisfacción. No hallamos nada malo en ello; sin embargo, deseamos señalar que Salomón hizo la misma sugerencia hace tres mil años.

Los pasajes bíblicos deberían estudiarse a la luz de su propósito, con el fin de evitar una interpretación errónea o torcida de su significado. El concepto recién expuesto es lo suficiente fuerte tal como lo presentamos, pero llega a ser más fuerte aún si comprendemos su situación. Las palabras inspiradas de Proverbios 1-9 registran las instrucciones de Salomón, el hombre más sabio del mundo, a su hijo, enseñándole cómo tratar los tremendos impulsos sexuales dentro de él, para evitar ser tentado a un uso indebido. Salomón quería que su hijo disfrutase toda su vida del legítimo uso de ese impulso mediante su confinamiento al acto matrimonial. Ya que este entero pasaje se refiere a la sabiduría, es obvio que el amor matrimonial, disfrutable y satisfecho, viene a ser el camino de la sabiduría. El amor extraconyugal es presentado como camino de locura, ofreciendo placer de breve duración que finalmente conduce a la «destrucción» (sufrimiento, culpabilidad, pena).

Nuestra exposición no sería completa si no señaláramos Proverbios 5:21: «Porque los caminos del hombre están ante los ojos de Jehová, y El considera todas sus veredas.» Este pasaje incluye el acto de amor: Dios ve la intimidad practicada entre los cónyuges y la aprueba. Su juicio está reservado tan sólo a aquellos que violan Su plan y cometen sacrilegio en cuanto a hacer uso del sexo fuera del matrimonio.

EL «JUEGO EROTICO» EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

Puede resultar difícil para nosotros pensar en los santos del Antiguo Testamento como buenos amantes, pero lo eran. De hecho, jamás llegaremos a oír un sermón sobre las relaciones de Isaac con su mujer, Rebeca, registradas en Génesis 26:6-11. Ese hombre, que en Hebreos 11 está relacionado con Dios en cuanto a «Quien es Quien», fue observado por el rey Abimelec en pleno «juego de caricias» con su esposa. El pasaje no nos dice hasta qué punto llegó en su juego, pero obviamente éste era lo suficiente íntimo como para que el rey llegase a la conclusión de que ella debía ser su mujer, y no su hermana, como había declarado falsamente. Isaac cometió una falta, no por haberse entregado al juego amoroso que precede al acto, sino por no haberlo restringido a la privacía de su alcoba. El hecho de que fuera descubierto, sin embargo, sugiere que en su día el «juego erótico» era común y permitido entre esposos. Dios lo ha ideado de este modo.

Una mayor claridad sobre la aprobación de Dios del acto marital podemos hallar en los mandamientos y reglamentos dados por Dios a Moisés para los hijos de Israel. Dio instrucciones según las cuales el hombre, después de su boda, debía ser eximido del servicio militar y de toda responsabilidad comercial por el período de un año (Deuteronomio 24:5), de modo que estas dos personas podían «conocerse» durante el tiempo cuando sus impulsos sexuales eran más fuertes y bajo circunstancias que les darían amplias oportunidades para experimentos de placer. Probablemente esta provisión fue hecha también para facilitar que el joven esposo pudiese «engendrar» antes de exponerse al riesgo de morir en los campos de batalla. En aquellos tiempos no había anticonceptivos, y como la pareja contaba con tanto tiempo para estar juntos, es fácil de ver por qué los niños nacían mayormente durante los primeros años de matrimonio.

Hay otro versículo que revela cómo Dios comprende profundamente el impulso sexual, que El creó en la humanidad. Leemos en 1.ª Corintios 7:9: «Es mejor casarse que arder.» ¿Por qué? Porque existe un solo método legítimo, instituido por Dios, para liberar la tensión natural que El mismo implantó en los seres humanos: el acto conyugal. Es el método primario de Dios para liberar el instinto sexual. Era Su intención que marido y mujer tuviesen una total dependencia mutua para la satisfacción sexual.

EL NUEVO TESTAMENTO SOBRE EL AMOR SEXUAL

La Biblia constituye el mejor manual jamás escrito sobre el comportamiento humano. Abarca toda clase de relaciones interpersonales, incluyendo el amor sexual. Acabamos de dar algunos ejemplos de ello, mas a continuación sigue uno de los pasajes más destacados. Para comprenderlo plenamente, deseamos usar la traducción del Nuevo Standard Americano del pasaje que probablemente sea el más claro sobre este tema en toda la Biblia.

«Pero o causa de la inmoralidad, cada hombre tenga su propia esposa, y cada mujer a su propio esposo. El esposo cumpla con su mujer el deber conyugal, y asimismo la mujer con su esposo. La mujer no tiene autoridad sobre su propio cuerpo, sino su esposo; ni tampoco tiene autoridad el esposo sobre su propio cuerpo, sino la mujer. No os neguéis el uno al otro, a no ser de mutuo consentimiento por algún tiempo para ocuparos sosegadamente de la oración; y volved a juntaros en uno, para que no seáis tentados por Satanás a causa de vuestra falta de autodominio» (1.ª Cor. 7:2-5).

Estos conceptos serán explicados de forma más amplia en la presente obra, pero a esta altura señalaremos tan sólo los cuatro principios importantes enseñados en este pasaje con respecto al amor sexual.

1.Tanto el esposo como la esposa tienen necesidades e instintos sexuales que deberán ser satisfechos en el matrimonio.

2.Cuando uno se casa, entrega el control de su cuerpo a su cónyuge.

3.Se prohíbe a ambos cónyuges rehusar la satisfacción de las necesidades sexuales de su pareja.

4.El acto conyugal está aprobado por Dios.

Una joven madre de tres hijos vino a pedirme que le recomendase un psicólogo. Cuando le pregunté la razón por la cual lo necesitaba, me explicó, algo inhibida, que su esposo creía que ella debía de tener algún profundo problema de índole psicológica sobre el sexo. Nunca había experimentado un orgasmo, era incapaz de relajarse durante el acto y se sentía culpable de todo ello. Al preguntarle yo desde cuándo había tenido este sentimiento de culpabilidad, admitió haber experimentado juegos eróticos intensos antes de casarse, violando sus principios cristianos y las advertencias de sus padres. Concluyó así: «Nuestro noviazgo de cuatro años parecía ser una escena continuada de Tom tratando de seducirme y yo de luchar contra él. Había consentido a muchas cosas y, francamente, me sorprende que no hubiésemos recorrido la ruta total antes de nuestra boda. Después de casarnos, todo parecía ser lo mismo una y otra vez. ¿Por qué tuvo Dios que incluir ese asunto del sexo en el matrimonio?», terminó diciendo.

Aquella joven mujer no precisaba una batería de pruebas psicológicas y años de terapia. Necesitaba tan sólo confesar sus pecados premaritales y luego saber lo que la Biblia enseña sobre el amor conyugal. Una vez eliminado su complejo de culpabilidad, percibió muy pronto que su imagen mental del acto conyugal había sido enteramente falsa. Tras estudiar la Biblia y leer varios libros sobre el tema, y al asegurarle su pastor que el acto sexual era parte hermosa del plan divino de Dios para los cónyuges, ella se convirtió en una nueva esposa. Su esposo, que había sido siempre un cristiano tibio, se me aproximó un domingo, entre dos servicios religiosos, para decirme: «No tengo la menor idea de lo que usted le habrá dicho a mi mujer, pero sea lo que sea, ¡ha cambiado nuestro matrimonio!» Desde entonces era fascinante observar su crecimiento espiritual, y todo porque su esposa vislumbrara el gran cuadro que Dios ideó para que el acto de amor sea una experiencia de gozo mutuo.

El lector se habrá preguntado: ¿Por qué estamos siendo bombardeados mediante la explotación sexual en todos los campos hoy en día? Es el resultado de la naturaleza depravada del hombre, destruyendo las cosas buenas impartidas al hombre por Dios. Según el plan de Dios, el acto sexual debía de ser la experiencia más sublime que dos personas podían compartir en esta tierra. Creemos que aunque los cristianos llenos del Espíritu Santo no tengan obsesión sexual, es decir, sus mentes corrompidas con distorsiones soslayadas sobre el sexo, ni tampoco lo tengan como tema incesante, ellos lo gozan sobre una base permanente por toda la vida y mucho más que cualquier otra clase de gente. Llegamos a esta conclusión no solamente por haber aconsejado a cientos de personas sobre estos temas íntimos y por haber recibido muchas cartas y preguntas durante veintisiete años de ministerio, o por haber llevado a cabo más de cien Seminarios de Vida Familiar, sino porque es cierto el hecho de que el mutuo placer y gozo son los propósitos de Dios, al diseñarnos tal como lo hizo. Esto lo ha hecho claro por medio de Su Palabra.


Notas

1 James Strong, «Diccionario de las palabras en el Testamento griego» (Nueva York: Abingdon-Cokesbury Press, 1890), pág. 42.

2 Joseph Henry Thayer, Enciclopedia griego-inglés Thayer del Nuevo Testamento, edición revisada (Marshalltown, 1899), pág. 352.

3 Tim LaHaye (Wheaton, III.: Tyndale House Publishers, 1968).
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Lo que el acto de amor significa para un hombre







Enfocar la vida a través de los ojos de otro es la llave a la comunicación en cualquier nivel. La falla de muchas esposas en comprender lo que el acto de amor realmente significa para el hombre lleva, muchas veces, a una conclusión errónea, que a su vez sofoca su capacidad natural de responder a las iniciativas de su esposo.

Susie comenzó nuestra entrevista de consejo quejándose: «Nuestro problema es que ¡Bill es una bestia! ¡Todo lo que piensa siempre es sexo, sexo, sexo! Desde que lo conocí no hago otra cosa que resistirle. ¡Tal vez sufre de sobreexcitación sexual!» ¿Qué tipo de hombre imagina el lector después de oír su descripción de Bill? Probablemente un tipo de gigante bronceado transpirando virilidad por todos los poros de su cuerpo, y ojos hipnóticos que coquetean con cada chica que le viene enfrente. ¡Nada más lejos de la realidad! Bill es un hombre tranquilo, dependiente y amante de su familia, trabajador y cariñoso. Un hombre que a los treinta años aún conserva algo de inseguridad juvenil. Al preguntar yo con qué frecuencia hacían el amor, ella respondió: «Tres a cuatro veces por semana.» (Hemos descubierto que por lo general las mujeres dicen que hacen el amor con más frecuencia que lo que declaran sus esposos, y un esposo insatisfecho normalmente subestima la frecuencia de sus experiencias amorosas. Al establecer un promedio de ambos informes, obtenemos una cifra aproximadamente exacta.) De hecho Bill no es anormal; en efecto, de acuerdo a nuestras encuestas, funciona bien dentro del promedio de esposos de su edad.

Susie tenía tres problemas: no le gustaban las relaciones sexuales, no comprendía las necesidades de Bill, y le interesaba más su propia persona que la de su esposo. Cuando hubo confesado su pecado de egoísmo y supo lo que el amor realmente significaba para él, esto cambió su vida de alcoba. Hoy disfruta del acto amoroso, y recientemente nos envió una nota de agradecimiento por el tiempo que le habíamos dedicado, concluyendo: «La otra noche Bill me dijo: “Cariño, ¿qué te ha pasado? Durante años te he perseguido en torno de la cama, y ahora ¡eres tú quien me persigues!”» Sin duda, ella no tuvo que perseguirlo muy lejos.

El acto conyugal es vitalmente significativo para el esposo al menos por cinco diferentes razones:

1.Satisface su instinto sexual. Existe el convencimiento general de que el macho, en todas las especies de criaturas vivientes, posee un instinto sexual más fuerte, y el homo sapiens no es ninguna excepción. Esto no quiere decir que las mujeres carecen de un fuerte instinto sexual, pero como veremos en el capítulo siguiente, el suyo es esporádico, mientras que el del hombre es casi continuo.

Dios diseñó al hombre para ser el iniciador, proveedor y jefe de su familia. De alguna manera esto está atado a su instinto sexual. La mujer a quien le disgusta el instinto sexual de su esposo, a la vez que disfruta de su inteligencia e iniciativa, hará mejor enfrentándose con el hecho de que no puede tener una cosa sin la otra.

Para ilustrar las causas físicas del instinto sexual masculino presentaremos la evidencia científica de que «cada gota de fluido seminal contiene aproximadamente como 300 millones de espermatozoides».1 Ya que el hombre tiene la posibilidad de llegar a tener de dos a cinco eyaculaciones por día, dependiendo de su edad, resulta obvio que su sistema reproductivo elabora diariamente un enorme depósito de sémenes y muchos millones de diminutos espermatozoides. Si éstos no quedan liberados mediante el coito, pueden causarle gran frustración para su bienestar físico y mental. Un autor dice: «Un hombre normal y sano tiene una acumulación de sémenes cada 42 a 78 horas, lo que produce una tensión que precisa ser liberada.» La frecuencia de esa tensión será determinada por varias condiciones. Por ejemplo, si sobre su mente pesa algún trabajo psíquico o algún problema familiar, no estará tan consciente de tal presión como cuando está libre de preocupaciones. Numerosos estudios indican que los hombres procedentes de áreas rurales desean el coito con más frecuencia que los de áreas urbanas, dentro de la misma escala de edades. Las investigaciones explican que esto ocurre debido a que los urbanos están sujetos a mayores presiones psicológicas que sus congéneres rurales. Existe otra posibilidad, y es ésta: que el hombre rural de toda edad tiene tendencia a ejecutar trabajos físicos más duros, de modo que se encuentra en mejores condiciones físicas que el hombre de la ciudad, que suele gozar de una vida más sedentaria.

Uno de los conceptos erróneos más comunes en la mente de jóvenes esposas son los relacionados con las necesidades sexuales de sus esposos. Debido a su falta de experiencia, a nociones preconcebidas y, sobre todo, a su temor al embarazo, muchas esposas jóvenes no comparten el entusiasmo de sus esposos para hacer el amor. Este hecho parece ocurrir al revés en los matrimonios avanzados en edad; pero en los primeros años la frecuencia del sexo es, a menudo, causa de conflictos y desacuerdos. Las jóvenes esposas pueden interpretar la pasión juvenil de sus esposos como bestialidad, sin percatarse de que tales instintos no son únicos, sino característicos de la mayoría de hombres normales. Estos instintos son un don de Dios para promover la procreación, que sigue siendo el propósito social primario de la humanidad. Ese don no sólo influencia su comportamiento sexual, sino también su personalidad, trabajo, motivación y casi todas las demás características de su vida. Sin ello él no sería el hombre del cual ella se había enamorado. Sabia es aquella mujer que coopera con esa necesidad en lugar de combatirla.

2.Otorga plenitud a su hombría. Normalmente el hombre posee un ego más fuerte que la mujer. Si no se considera un hombre en sus propios ojos, no es nada; y de alguna manera su instinto sexual parece estar intrínsecamente ligado a su ego. Nunca conocí a un hombre impotente o sexualmente frustrado que haya gozado de una fuerte imagen de sí mismo. Un esposo sexualmente satisfecho es un hombre que rápidamente desarrollará la confianza en sí mismo en otras áreas de su vida.

La mayoría de los hombres no echan la culpa de su inseguridad a la frustración sexual porque, o son demasiado orgullosos, o bien no se percatan de la conexión entre una y otra cosa; pero lo he observado tan a menudo que, dondequiera que encuentre un ego masculino quebrantado, busco su causa en la frustración sexual. Un hombre es capaz de llevar frustraciones académicas, laborales y sociales mientras que él y su esposa tengan buenas relaciones en la alcoba; mas el triunfo en otros campos se convierte en burla si fracasa en el lecho. Para un hombre, fracasar en la alcoba significa fracasar en la vida.

Había una esposa cariñosa que me preguntó lo que podía hacer por su esposo cuyo negocio acababa de sufrir un colapso. Estaba más deprimido que jamás lo había visto, y se sentía incapaz de llegar a él. «Confío que volverá a ser como antes —decía—; es un hombre demasiado dinámico como para dejar que este único fracaso arruine su vida.» Ya que ella hizo oración con él, encargando su futuro económico a Dios, le sugerí que le hiciese el amor en forma agresiva, que se vistiese de manera provocativa, haciendo uso de su encanto femenino para seducirlo. Ella preguntó espontáneamente: «¿No cree que sospecharía? Siempre ha sido él quien ha llevado la iniciativa a este respecto. Y ahora ¿qué dirá si lo hago yo?» Su respuesta me dio oportunidad para explicarle que su ego quebrantado necesitaba una reiterada seguridad del amor por parte de ella precisamente porque se sentía derrotado. Muchos maridos temen en su subconsciente que sus esposas soportan el acto sexual debido a un sentido del deber o a una motivación de interés. Lo que cada hombre necesita, especialmente durante el período de derrota, es convencerse de que su esposa le quiere por lo que él es, y no por lo que hace por ella. Yo conocía bastante bien a su esposo, dinámico y colérico, para darme cuenta de que no sospecharía nada malo de su esposa, antes al contrario, cualquier manifestación de cariño por parte de ella le proporcionaría un sedante moral que le haría mucho bien. Más adelante, su esposa me informó que no lo había tomado a mal, sino que dentro de cinco minutos después de hacer el amor comenzó a compartir una nueva idea comercial con ella. Aunque esa idea nunca se materializó, lo encaminó hacia arriba. Pronto encontró su sitio y hoy goza de una posición bien lograda.

Uno de los aspectos instructivos de este caso es el hecho de que ahora su esposo reconoce que su mujer le ayudó a «volver a ser él mismo». Naturalmente, jamás se refiere a su experiencia sexual, ignorando que yo lo sé; pero dice cosas como: «¡Mi esposa es toda una mujer! Cuando estaba aplastado y aniquilado, ella seguía teniendo fe en mí. Fue su confianza la que encendió la mía.» De hecho, antes de que ella viniera a pedirme consejo, había expresado su confianza en él muchas veces, diciéndole algo así: «No te dejes aniquilar, hombre; puedes empezar de nuevo.» Pero no pudo comunicarle su confianza en términos entendibles para él hasta que le hizo el amor. Mucho más adelante ella me ofreció un comentario muy interesante para mí. Me dijo que no pudo recordar que su esposo la hubiera abrazado jamás tan estrechamente durante el acto como aquel día. Mas esto no es muy difícil de comprender. Los hombres son muchachos crecidos, y el fracaso de ese hombre quebrantó su hombría y acentuó el niño que se esconde en el corazón de cada hombre. Pero el amor volvió a triunfar una vez más cuando todo lo demás en su vida había fallado.

Algunas mujeres probablemente tacharán esta manera de hacer el amor como «explotación del sexo». Nosotros preferimos pensar de ello como expresión de amor altruista. Por amor a su esposo, esta esposa creó una atmósfera sobre la base de las necesidades de su marido, no sobre sus sentimientos propios. Es un hermoso cumplimiento de la descripción del amor en la Biblia: «No mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros» (Fil. 2:4).

Una mujer compartió con nosotros lo siguiente: «No importa en qué consista nuestra vida amorosa, hay un tiempo cada mes cuando siempre trato que mi esposo me haga el amor: la noche después que él ha pagado las cuentas de la familia. Parece ser la única cosa que lo vuelve a lo normal.» Su esposo merece una calificación inferior por su falta de confianza en Dios respecto a sus negocios (1.ª Tes. 5:18), pero ella es acreedora a la nota máxima por ser una mujer sabia y amante, que sabe aprovechar y completar los buenos momentos de su marido.

Estas historias aparecen en fuerte contraste a lo que pasa normalmente cuando el ego del marido sufre una baja por fracasos, deudas o problemas. La mayoría de las esposas egocéntricas es escandalizan de tal manera a la vista de un esposo inseguro durante el período de prueba, que están muy mal preparadas para ser apoyo durante el tiempo de desastre. No os engañéis por la delgada capa de densa masculinidad que lleva la mayoría de los hombres; por debajo hay muchas necesidades emocionales que únicamente una esposa amante puede llenar.

El viejo «tabú» victoriano según el cual «una dama no ha de actuar como si disfrutase del amor» está en conflicto con la necesidad que tiene el marido de saber que su mujer goza plenamente de su amor sexual. Los victorianos no parecían distinguir entre tabúes premaritales y maritales. Naturalmente, una mujer muy cristiana no se jactará de su goce sexual; eso es un asunto personal. Son muchas más las mujeres inseguras que se engañan pensando que deberían tener apariencia y actitud sexy en público. ¡Esto es un sex appeal distorsionado! Una mujer verdaderamente segura reservará su sex appeal y satisfacción únicamente para su esposo. A él le da un inmenso gozo. De hecho, hace que su propio placer sexual sea mucho más satisfactorio cuando está seguro de que el acto ha sido disfrutado mutuamente. Una mujer sabia y comprensiva hace todo lo posible para hacer saber a su marido que lo encuentra un amante excelente y que disfruta de sus relaciones en común. Esto es muy bueno para su ego y promueve una comunicación honesta entre ellos. Sólo una modestia falsa, y no sincera, ocultaría un conocimiento tan vital a su pareja. El amor genuino florece dándose. Es por eso que un esposo entregado encuentra gran deleite en saber que su esposa disfruta cuando le hace el amor.

Los beneficios de un amor de esta índole no sólo intensifican la solidaridad de los amantes, sino que se derraman sobre los hijos, bendiciéndoles. Un hombre seguro será un padre mejor, juzgará con más acierto y mejorará su capacidad de amar a toda la familia.

3.Intensifica su deseo amoroso hacia su esposa. Estamos familiarizados con la palabra «síndrome», mas por lo general la asociamos con cosas negativas como la depresión, ira o temor. Sin embargo, su uso es apropiado en relación con el amor. Un síndrome de amor nunca ha hecho daño a nadie, y un síndrome es creado entre cónyuges cuando su amor sexual es satisfactorio para ambos.

Por haber Dios conferido al hombre un intenso instinto sexual, pero además conciencia moral, la liberación satisfactoria de ese instinto sin provocar su conciencia intensificará su amor por la persona que le da esa posibilidad. Pero solamente una persona en el mundo puede hacerlo: su esposa.

Invitamos al lector a que siga nuestro razonamiento. El instinto sexual del hombre sólo puede ser aliviado mediante la eyaculación. Esta es lograda por medio de: 1) coito, 2) masturbación, 3) emisión nocturna, y 4) homosexualidad. Más allá de toda comparación, el coito con una mujer es el medio más satisfactorio de eyaculación; mas éste, a su vez, puede ser logrado de tres maneras: por el acto marital, la prostitución o el adulterio. De estas tres, solamente una va acompañada por una conciencia clara y tranquila: el amor marital. Nuestro capítulo de preguntas y respuestas (capítulo 14) tratará sobre las experiencias sexuales ilegítimas, mas debemos señalar aquí que todas tienen un factor común: Aunque proporcionan alivio biológico, no garantizan disfrute duradero, porque la conciencia dada por Dios a todo hombre le «acusa» cuando viola las normas divinas de moralidad (lea Romanos 1). Cuando el sexo proporciona únicamente placer, pero va seguido del sentimiento de culpabilidad, resulta una burla de lo que Dios quiso que fuera una experiencia satisfactoria. Por el contrario, el acto marital, al ser llevado a cabo debidamente, es seguido por relajamiento físico basado en la inocencia. Por ser el sexo parte tan necesaria de la vida humana y porque el amor marital preserva la inocencia y la conciencia, la mujer que proporciona esto al hombre se convertirá en forma creciente en el objeto de su amor.

Bobbie era una típica belleza sureña que vino a solicitar consejo porque le parecía que Joe ya no la quería. Aunque no pudo probarlo, se descargó así: «Estoy segura de que tiene otra mujer.» Parecía increíble que existiese un hombre que pudiese poner sus ojos en otra mujer teniendo una esposa tan bella y con un acento de voz tan encantador. Pero en el curso de la entrevista salió a luz el hecho de que ella usaba el sexo como una recompensa, racionándolo de acuerdo con el buen comportamiento de Joe. Como cualquier hombre normal, Joe encontró esto intolerable. Nunca sabremos si realmente llegó a ser infiel, porque tras una conversación muy al grano en nuestra sala de consejo Bobbie se marchó a casa para amar a su esposo incondicionalmente. Este, al comienzo se encontró estupefacto al ver a su esposa sexualmente agresiva, pero como hombre que era se ajustó rápidamente a los deseos de ella. Encontró el acto legítimo con su esposa de tal manera satisfactorio que no sentía más tentación para poner sus ojos en otra parte.

Un esposo satisfecho lo resumió de una manera más bien gráfica al ser preguntado si alguna vez había sido tentado a probar experiencias extramaritales: «Cuando tienes un “Cadillac” en el garaje, ¿cómo puedes ser tentado de robar un “Volkswagen” de la calle?»

La actitud femenina a este respecto ha cambiado para bien en años recientes. Anteriormente era común que muchas mujeres consideraran el acto sexual como «parte necesaria del matrimonio», o «el deber que la esposa tenía que cumplir»; ahora un número cada vez mayor de mujeres lo mira como el medio dado por Dios para enriquecer sus relaciones por toda una vida.

4.Reduce fricciones en el hogar. Otro resultado de las relaciones satisfactorias entre la pareja es que tiende a reducir irritaciones menores en el hogar. Un hombre sexualmente satisfecho es por lo general un hombre contento. No solucionará problemas mayores —no reparará la reja torcida ni compensará un presupuesto sobrecargado—, pero sí que reducirá las irritaciones menores y hará al marido más servicial y más dispuesto a resolver problemas menores. Más de una esposa comentó: «Mi esposo se lleva mejor conmigo cuando nuestro amor es como debe ser. Las contrariedades de los niños no afectan tanto sus nervios, y le resulta más fácil tener paciencia con otra gente.»

La mayoría de los hombres no se percatan de que parte de sus irritaciones inexplicables pueden derivar de un instinto sexual no satisfecho, pero una esposa sabia estará alerta hacia esa posibilidad. De alguna manera el mundo parece mejor y sus dificultades se ven reducidas a tamaño natural si prevalece la armonía sexual. Al hombre le parece como si su duro trabajo y las presiones de la vida mereciesen la pena cuando él y su esposa consuman su amor de forma propia.

En ello está involucrado mucho más que la mera satisfacción de las glándulas. Un hombre sacrifica mucho al casarse, o por lo menos así piensa. Al ser soltero, está más bien sin cuidado y carece de presiones. Si desea pasar una noche fuera con sus amigos, no tiene que rendir cuenta a nadie de sus asuntos o satisfacer el interés de otra persona. Si ve algo que desea, simplemente lo compra, pueda o no darse el lujo. Todo esto cambia con el matrimonio.

Además, su espíritu sin cuidado debe dar lugar al peso cada vez mayor de responsabilidad que el matrimonio tan singularmente pone sobre sus hombros. Una mujer raramente tiene que preocuparse de problemas económicos, y en todo caso será una deliberación corta. El esposo, en cambio, debe acostarse mentalmente consciente de que es el proveedor de la familia. Por la mañana despierta con el pensamiento: «Me es necesario hacer un buen negocio hoy; mi mujer y mis hijos dependen de mí.» Salvo que haya aprendido desde temprana edad a encargar sus caminos al Señor, esto puede llegar a ser para él una carga muy pesada.

Un esposo de carácter débil llegó una noche a casa anunciando a su mujer: «Esta noche me marcho; no quiero vivir como casado por más tiempo.» Nuestra investigación reveló que no tenía interés en ninguna otra mujer; pero confesó: «Preferiría gastar mis tardes entrenándome en mi coche de carrera y no en un segundo empleo para sustentar una familia.» Su esposa reconoció en el consultorio que sus relaciones físicas eran mínimas y que ella jamás había demostrado aprecio alguno por los sacrificios que él hacía por la familia. Al percatarse de que su indiferencia podía haber contribuido a su insatisfacción e irritación, le rogó: «Dame una nueva oportunidad y te probaré que el matrimonio vale cualquier sacrificio que ambos tengamos que hacer.» Algunas mujeres obtienen esa segunda oportunidad y pueden dar tales pruebas, ésta no la obtuvo. El esposo siguió por su camino de egoísmo e irresponsabilidad y ambos fueron desgraciados.

5.Le proporciona la experiencia más extraordinaria de la vida. La explosión titánica, emocional y física en que culmina el acto marital para el esposo se puede denominar como el placer más extraordinario que puede disfrutar jamás, al menos sobre una base repetible. En aquel momento todo otro pensamiento es borrado de su mente; cada glándula y órgano de su cuerpo parecen remontar por un ascenso febril. Siente como si su tensión sanguínea y su temperatura llegasen a bullir hasta perder el control. A este punto su respiración se acelera, emitiendo un ronco quejido de éxtasis al estallar la tensión con la liberación del semen en el objeto de su amor. Toda palabra resulta inadecuada para describir esta experiencia fantástica. Aunque la naturaleza agresiva del hombre encuentra otras experiencias fascinantes en diversas actividades —como saltos de esquí, carreras de ciclomotores, pilotar aviones a retroimpulso, y jugar al fútbol—, todo hombre está de acuerdo en que hacer el amor encabeza toda la lista.

Un enfermo del corazón nos proporcionó la mejor descripción que hemos oído jamás sobre lo que el acto marital significa para un hombre. Advertido por su médico de que cualquier ejercicio físico innecesario le podía costar la vida, continuó, sin embargo, las relaciones amorosas con su esposa. Había ocasiones cuando después del acto tenía que pasar por agotadoras experiencias de shock: sufría fuertes palpitaciones de corazón, su rostro perdía el color, y sus extremidades quedaban frías y acalambradas. Algunas veces tardó una o dos horas antes de que pudiese levantarse siquiera de la cama. Cuando le advertí que algún día podía matarse haciendo el amor a su esposa, respondió rápidamente: «¡No puedo imaginar una mejor manera de irme!»

El aspecto más hermoso de todo esto es que Dios creó tal experiencia gozosa para compartirla el hombre únicamente con su esposa. Si la ama y cuida en la forma como Dios le ordena, se desarrollará entre ellos una relación cálida y llena de afecto que enriquecerá toda su vida marital; la experiencia más extraordinaria y fascinante de hacerse el amor mutuamente, la cual será compartida varios miles de veces durante su matrimonio.

Napoleón Hill, en su libro muy práctico para hombres de negocios, Piensa y enriquécete, denota un malentendido muy común acerca del instinto sexual masculino, al instar a los vendedores a limitar la expresión de sus instintos sexuales porque podría restarles energía e iniciativas para su profesión.2 Nada más lejos de la verdad. Un esposo sexualmente satisfecho es un hombre motivado. Hill probablemente habrá sido víctima de la falsa idea, tan característica de la pasada generación, que sostenía que el sexo consume tanta energía que disminuye y puede acabar con la fuerza viril. Salvo que el autor hable de una frecuencia anormal de varias veces al día, su declaración simplemente no es cierta. Por el contrario, a un hombre sexualmente frustrado le resulta extremadamente difícil concentrarse, tiende a ser duro y poco congeniable, y, lo que es más importante, le es difícil retener metas a largo plazo. A la inversa, un esposo realmente satisfecho rehúsa malgastar su día de trabajo en trivialidades; desea aprovechar todo momento para volver a su esposa y familia, los que confieren a su duro trabajo real propósito y significado.

Dos cartas enviadas a «Querido Abby» con menos de diez días de intervalo ocasionarán una sonrisa pero ilustrarán muy bien nuestro punto. La primera, escrita por un esposo iracundo que se quejaba de su esposa por ser mala ama de casa, reconoció un hecho positivo que le agradaba: «Ella iría a la cama conmigo a cualquier hora que yo deseara.» La segunda carta venía de un vendedor que solicitaba que le respondiésemos al autor de la primera carta diciéndole que fuese agradecido por sus bendiciones maritales: «¡Si yo tuviese una mujer así, me sentiría estimulado a ganar bastante dinero para contratar para ella una mujer de faenas para venir a limpiar la casa!»

Marbel Morgan, autora de La mujer total,3 afirma que el hombre tiene en mente dos cosas cuando llega a casa en la noche: comida y sexo; y no siempre en este orden.

INSTINTO SEXUAL Y VIDA MENTAL

El problema espiritual más consistente con el cual se enfrenta el hombre cristiano normal es su vida mental. El instinto sexual masculino es tan potente que a menudo el sexo parece ser lo más importante en su mente. Todo joven que ha estado en el servicio militar puede testificar que el 95 por ciento de la conversación de los compañeros libres de servicio gira en torno del sexo. Bromas e historias sucias llegan a ser un constante bombardeo verbal. Pronto, después de llegar a ser cristiano, un hombre así recibe la orden, mediante la Palabra de Dios y el Espíritu Santo, de cambiar el curso de sus pensamientos. Naturalmente, nuestro Señor conocía este problema masculino universal, porque advirtió: «Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón» (Mateo 5:28). Tal adulterio mental probablemente ha llevado más hombres sinceros a la derrota espiritual que cualquier otro pecado.

Muchas mujeres cristianas fallan en comprender este problema masculino, lo cual es una de las razones por que frecuentemente optan por vestimentas tan provocativas. Si supieran los problemas mentales que causan al hombre común con la indecente exposición de sus cuerpos, muchas de ellas se vestirían con más modestia; pero como ellas no tienen tal estímulo sexual a la vista de un cuerpo masculino, no quieren comprender fácilmente la respuesta del hombre. Yo capté este mensaje cuando estuve designado en la Base Aérea de Las Vegas. Tras diecinueve días, recibí lo que consideraba entonces como uno de los deberes más interesantes: barrer las viviendas de las mujeres en servicio militar. Para mi mayor decepción, después de haber buscado la escoba más pequeña para prolongar mi deber, encontré los pabellones vacíos; todas las mujeres estaban en sus trabajos militares. Regresé al pabellón de servicio para coger una escoba más grnade, pero durante la limpieza me percaté de algo bastante sorprendente: no había ni una sola foto de desnudo masculino en los dos pisos del pabellón de mujeres. ¡Por el contrario, los 197 hombres de nuestro pabellón exhibían 193 fotografías de desnudos femeninos!
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